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Como destruir un país
en 10 años

Magdalena Merbilháa
Historiadora

Kast y la diplomacia del
vasallaje: Chile como provincia

de la Doctrina Monroe

Carlos Sánchez
Presidente regional Partido Nacional LibertarioEn 2003 apareció una genial comedia

"Cómo de perder a un hombre en 10 días".
Andie Anderson (Kate Hudson) una pe-
riodista de la revista Composure, cuya

jefa le encarga redactar un artículo en primera
persona sobre todos los errores comunes que
cometen las mujeres y que terminan ahuyentan-
do a los hombres en solo diez días. Benjamin
Barry (Matthew Mcconaughey) apuesta con su
jefe y compañeras que es capaz de hacer que
cualquier mujer se enamore perdidamente de
él en el mismo plazo de tiempo. Sus vidas se
cruzan y Kate Hudson para ganar su apues-
ta y lograr su artículo, tenía que hacerlo todo
mal para que Matthew Mcconaughey termina-
ra con ella en el plazo establecido. Igual que en
la comedia romántica que inmortalizó el fa-
moso vestido amarillo diseñado por Carolina
Herrera, para destruir a un país, que iba rum-
bo al desarrollo en 10 años, había que hacerlo
todo mal y así fue en el caso de Chile. A una
década de la Reforma tributaria de Michelle
Bachelet, parte de sus promotores, los eco-
nomistas Alejandro Micco y Andrea Repetto
admitieron en mayo de 2026 haber cometido
graves errores de cálculo en el diseño y pro-
yección de la reforma tributaria de 2014. Mea
culpa tardía, ya que destruyeron los sueños
de muchos, por hacer mal "la pega", nublados
por la ideología. Hoy dicen haber creído que
el país seguía siendo rico y que el crecimiento
estaba asegurado, dos cosas que hoy sabe-
mos que no era así. El país se estancó y ellos
y otros, fueron responsables de malas medi-
das que llevaron a malos resultados.

Este septiembre aparecieron los resulta-
dos Pisa 2025 (Programme for International
Student Assessment) y no fueron alentadores
para Chile. Este Programa para la Evaluación
Internacional de Estudiantes es un estudio
mundial realizado por la OCDE (Organización
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos)
que mide el rendimiento académico de los es-
colares. Se aplica exclusivamente a jóvenes de
15 años, que es la edad en la que la mayoría
de los países están por terminar su educa-
ción obligatoria. Se realiza cada 3 años y es
considerado un termómetro de la educación
mundial. La evolución de Chile en la prueba
PISA a lo largo del tiempo muestra dos etapas
muy claras: un despegue inicial con mejoras

sostenidas seguido de una década de estan-
camiento y caídas profundas, alcanzando en
los resultados de septiembre de 2026 sus peo-
res registros históricos en asignaturas claves.
Lo que coincide con las Reforma educacional
de Michelle Bachelet - la década perdida. Por
tanto, en educación y en vista de los resulta-
dos se confirman que la Reforma Educacional
de Michelle Bachelet fue desastrosa. Era una
reforma altamente ideológica centrada en
terminar con el lucro y el mérito. Para eso
La Ley de Inclusión Escolar (2015) y la Nueva
Educación Pública (2017) buscaban el fin al
lucro, al copago y a la selección. Se prohibió
que los colegios particulares subvencionados
seleccionaran alumnos de forma arbitraria o
tuvieran ganancias financieras, implementando
el Sistema de Admisión Escolar (SAE). Muchos
colegios subvencionados buenos cerraron o
pasaron al sistema público. Se deseaba la des-
municipalización, buscar el traspaso gradual
de los colegios de los municipios a los nuevos
Servicios Locales de Educación Pública (SLEP)
para homogeneizar recursos, lo que claramente
no fue un avance. Todas las medidas buscaban
"achatar" toda excelencia, nivela hacia abajo,
lo que nunca es bueno. En las pruebas 2025
Chile marcó un claro retroceso, logrando el
peor resultado histórico en matemáticas, mar-
cando sólo 403 puntos, 9 puntos menos que
en la medición 2022 y el puesto más bajo des-
de que el país se mide. Un 59% de los alumnos
de 15 años no logró alcanzar el nivel mínimo
de competencia en matemática. Un porcentaje
de falencia mucho más alto que el promedio
de la OCDE, donde solo el 35% no llega al míni-
mo. En cuanto a la comprensión lectora el país
anotó una baja de 12 puntos en comparación
con el ciclo anterior. El 38% de los estudian-
tes quedó por debajo del Nivel 2 considerado
umbral básico para defenderse en el mundo.
Muchos culpan a otros factores, pero clara-
mente Chile marcó una curva descendente
con las reformas de Michele Bachelet y de ahí
hacia adelante.

Se evidencia el gran retroceso país en 10
años, toda una generación perdida por razo-
nes ideológicas. Si a eso se le suma el haber
dilapidado los ahorros y gastar más de lo que
se produce, tenemos entonces la tormenta per-
fecta. Destruyeron el país en 10 años.

osé Antonio Kast llegó a La Moneda prome-
tiendo recuperar la soberanía. Seis meses

Jan la exteriores ejemplo
más claro de cómo se puede traicionar esa

promesa sin siquiera darse cuenta. Lo que
se presenta como realismo occidental no es más
que una subordinación voluntaria, casi entu-
siasta, a la agenda de Donald Trump. Chile está
dejando de ser un actor con intereses propios
para convertirse en un apéndice funcional de
la renovada Doctrina Monroe. Y eso no es una
exageración de la izquierda: es el balance frío
de lo ocurrido.

La salida del Movimiento de Países No
Alineados en agosto es el gesto más torpe y cos-
toso. Después de 55 años, Cancillería liquidó de
un plumazo un espacio que agrupaba a más de
120 países y más de la mitad de la población
mundial con el argumento de que "pertenece
a otro contexto". Es una justificación de aficio-
nado. Ese foro permitía contactos directos con
potencias emergentes, contención de pretensiones
bolivianas y presencia en debates donde Chile
necesita votos. Abandonarlo mientras se busca
apoyo para sedes internacionales y se depende
comercialmente de China es una decisión ideo-
lógica disfrazada de modernidad. Es renunciar
a herramientas de poder blando por el simple
placer de agradar a Washington.

Más grave es el romance con el "Escudo de
las Américas". Kast corrió a Miami antes de asu-
mir, posó con Trump y ha ido profundizando
una cooperación en seguridad y minerales críti-
cos que olvida un detalle elemental: China sigue
siendo el principal destino de las exportaciones
chilenas. Presentar a Estados Unidos como "so-
cio estratégico preferente" mientras se mantiene
esa dependencia es una contradicción peligro-
sa. Los acuerdos sobre litio, cobre y tierras raras
pueden tener lógica de nearshoring, pero cuan-
do se acompañan de un tono de adhesión casi
automática a las prioridades estadounidenses
-Venezuela, Irán, contención china- se deja
de negociar y se empieza a obedecer. Chile no
gana autonomía: la cede.

La gestión con Argentina confirma el pa-
trón de improvisación. La afinidad con Milei
es legítima en varios frentes, pero el episodio

del Estrecho de Magallanes mostró debilidad.
Mientras ministros hablaban de exigir la de-
rogación del decreto argentino, el Presidente
terminó bajando el perfil y confiando en trata-
dos históricos. Resultado: una crisis artificial
con el vecino más relevante, gestionada con
gestos y comunicados tibios. La soberanía no
se defiende con abrazos y fotos de motosierra.
Se defiende con firmeza profesional. Aquí so-
bró ideología y faltó Estado.

El problema de fondo es cultural. Esta
Cancillería parece creer que la política ex-
terior consiste en elegir bando en la cultura
war global. Se distancia de foros multilate-
rales tradicionales, se alinea sin matices con
la ultraderecha internacional y celebra cual-
quier guiño de Trump como victoria. En el
camino se erosiona la tradición diplomática
chilena de pragmatismo, diversificación y au-
tonomía relativa. Un país pequeño y abierto
no puede permitirse el lujo de la subordina-
ción voluntaria. Cuando la rivalidad entre
Estados Unidos y China se endurezca -y se
va a endurecer-, Chile pagará el precio de
haber quemado puentes y de haber reducido
su margen de maniobra.

Nada de esto niega el desastre heredado en
seguridad y migración, ni justifica un regre-
so a las políticas de la izquierda que llevaron
al país a la debilidad y al desorden. Kast si-
gue siendo preferible a cualquier alternativa
progresista. Pero preferible no es sinónimo
de competente. En geopolítica, su gobierno ha
mostrado más afán de pertenencia que inteli-
gencia estratégica. Ha convertido la afinidad
ideológica en política de Estado y la sobera-
nía en moneda de cambio.

El apoyo se mantiene mientras el rumbo
interno no se incline hacia la izquierda: or-
den, control migratorio, rigor fiscal y rechazo
al progresismo cultural. Pero ese apoyo no es
un cheque en blanco para que Chile se trans-
forme en el alumno aplicado de Washington.
La soberanía no se defiende solo en la frontera
norte. También se defiende cuando se decide
con quién se alinea el país y a qué precio. Hasta
ahora, Kast ha elegido el camino más fácil y el
más caro: el del vasallaje voluntario.

Lo que nos dicen los resultados PISA en Lectura y atención en clases

Álvaro González Sanzana

Rector The British School

C
ada tres años, la OCDE aplica PISA, el Programa para la Evaluación Internacional de los
Estudiantes, a jóvenes de 15 años. En su versión 2025 participaron más de 760.000 es-
tudiantes de 91 países. Los resultados son preocupantes a nivel mundial. El desempeño
promedio de los países de la OCDE alcanzó en 2025 sus niveles más bajos registrados en

Lectura, Matemática y Ciencias.
En esta columna, me quiero centrar en los resultados en Lectura, pues es ésta la que parece estar

más descendida, justamente cuando necesitamos lectores capaces de comprender información com-
pleja, contrastar fuentes y pensar críticamente, en una era de sobreinformación y noticias falsas.

En Lectura, nuestro país retrocedió respecto de 2022 y también presenta una caída significativa
respecto de 2015. La pregunta de fondo, más allá de la baja en los puntajes, es entender no solamen-
te cuánto leen nuestros estudiantes, sino cómo están leyendo.

Al respecto, Carl Hendrick, académico británico especialista en ciencia cognitiva, ha llamado
la atención sobre una transformación que debiéramos mirar con cuidado, en un fenómeno que el
autor ha denominado "hasty readers", los lectores apresurados. Son estudiantes que recorren rá-
pidamente un texto, pero no necesariamente lo comprenden. La OCDE advierte que esta categoría
prácticamente se duplicó entre 2018 y 2025. El informe vincula esta tendencia con cambios en los
hábitos de lectura y con una menor lectura por placer.

La expresión resulta particularmente relevante y pertinente en una época en que buena parte
de la información que reciben nuestros niños y adolescentes llega a través de publicaciones breves,

videos, titulares, comentarios y desplazamientos interminables por las redes sociales. Estamos vi-
viendo en una cultura que premia la velocidad, mientras que comprender exige profundidad.

Leer rápidamente no es necesariamente un problema. El problema aparece cuando la rapi-
dez reemplaza a la comprensión. En efecto, leer un texto complejo supone detenerse, volver atrás,
relacionar información, inferir, hacerse preguntas y tolerar momentos en que no entendemos in-
mediatamente. Son procesos que requieren algo que hoy parece cada vez más escaso, como lo es
la atención sostenida.

En este sentido, PISA 2025 entrega una señal particularmente inquietante para Chile. El 48% de
los estudiantes señala que sus compañeros se distraen con dispositivos digitales durante la mayo-
ría o todas las clases, frente al 28% promedio de la OCDE. Además, el 43% afirma que el ruido y el
desorden interrumpen la mayoría de las clases. En otras palabras, los propios estudiantes nos es-
tán diciendo algo dramático, y es que en nuestras salas de clases cuesta concentrarse.

Jonathan Haidt, en The Anxious Generation, ha descrito este cambio como el tránsito hacia una
infancia y adolescencia cada vez más mediadas por el teléfono inteligente y las redes sociales. Su ar-
gumento no implica que la tecnología sea mala, pero alerta sobre el hecho de que hemos construido
un entorno en el que notificaciones, videos breves, comparación social y desplazamiento infinito
compiten permanentemente por nuestra atención.

Sabemos, por lo demás, desde la ciencia cognitiva, que aprender requiere atención, conocimien-
to previo, memoria y esfuerzo mental. No podemos comprender profundamente aquello a lo que
prestamos una atención superficial. Tampoco podemos pensar críticamente sobre aquello que ape-
nas conocemos.

Quizás ese sea uno de los mensajes más importantes de PISA 2025. No hay aprendizaje pro-
fundo sin lectura profunda, y no hay lectura profunda sin atención. Educar hoy implica, por tanto,
en una tarea que debe ser compartida entre los colegios y las familias, recuperar la capacidad de
nuestros estudiantes para detenerse, leer, escuchar, pensar y permanecer frente a una dificultad el
tiempo suficiente para aprender de ella.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

13/09/2026
    $279.262
  $1.035.072
  $1.035.072

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      15.600
       5.200
       5.200
      26,98%

Sección:
Frecuencia:

columnistas
0

Pág: 24


